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I N T R O D U C C I Ó N 

La necesidad de una s íntesis h is tór ica de la Academia 
hasta nuestros d ía s se hac ía cada vez m á s apremiante. L a 
realizada por el inolvidable Bibliotecario de la Corporac ión 
don César Vaamonde Lores, ¡j publicada en el Bolet ín de 
nuestro Real Cuerpo Li terar io , quedaba detenida hasta el 
momento de su confección —1931—. Interesaba, pues, con­
tinuarla ij, si se quiere, darle nueva forma. 

Con ocasión de celebrar el importante diario gallego 
Faro de Vigo el centenario de su publ icac ión, aparec ió en 
sus columnas un magníf ico estudio de nuestra Academia 
hecho por su ilustre numerario don R a m ó n Villar Ponte, 
que merec ió grandes elogios. La Junta de Gobierno, apro­
vechando tan excelente ocasión, a d o p t ó el siguiente acuerdo: 
«Edi ta r en un folleto, por cuenta de Corporac ión , la histo­
r ia de la Academia que acaba de publicar el n u m e r a r í a 
don R a m ó n Villar Ponte en el extraordinario de Faro de 
Vigo, con las ampliaciones del caso que no pudieron seña­
larse en el reducido espacio con que contó para su ob je to» . 

Tal resolución fué comunicada a l aludido Académico, 
indicándole a l propio tiempo la facilidad con que con­
ta r ía para su cometido poniendo a su disposición el Archivo 
corporativo. 

Don R a m ó n Villar Ponte, con gran diligencia ult imó 
el trabajo que va a cont inuac ión , el cual h a b r á de merecer, 



sin duda m á s ampliamente, los elogios que en la primera 
^ocasión rec ib ió . 

La Junta de Gobierno, en nombre de ta Academia, ex­
presa at entusiasta y distinguido numerario su gratitud. 

* * * 

Compréndese también en estas pág inas un apéndice o 
anuario de ta Corporac ión , de cuya util idad es obvio hablar. 
Con él se da asimismo cumplimiento a otro acuerdo adop­
tado por la Academia con referencia a este objeto. 
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DIAS, HECHOS Y HOMBRES 
D E L A 

REAL ACADEMIA GALLEGA 

Antes de que el proyecto de creac ión de la x'Vcademia 
Gallega cristalizase en algo sólido y bien cimentado, fueron 
varias las tentativas que se hicieron en La Coruña para 
llegar a la creación de una entidad cultural . Quer íase cons­
t i tu i r una corporac ión que, juntando a todos los hombres 
de letras y de estudio, pudiera utilizarse para la rea l ización 
de altas empresas y sirviese, al mismo tie'mpo, de perenne 
ó rgano exaltador y defensor de la personalidad gallega. En­
tre otras entidades que pudieran citarse, y que por su ca­
r ác t e r y finalidades son merecedoras de que se les tenga 
como antecedentes obligados de la iVcademia, he ahí , por 
orden cronológico, las siguientes: «Sociedad Artíst ica y L i ­
teraria de La C o r u ñ a » , aparecida en el año 1846, y que 
tres años m á s tarde —en 1849— cambió su nombre por el 
de «Liceo Artístico y Li terar io de La Coruña» \ la sociedad 
«Folk- lore Gallego », surgida por iniciativa de la ilustre es­
cri tora D.a Emilia Pardo Bazán —año 1884— y en cimas 
filas de asociados figuraban cuantos eran aficionados o cul­
tivadores de las Letras en la ciudad herculina, sociedad que, 
pasado el tiempo, para vencer la crisis que pon í a en peligro 
su existencia, tomó como remedio apropiado el de cambiar 
su nombre inicial por el de «Academia Gallega», cambio que, 
como forzoso era que sucediese, no remedió nada, toda vez 
que con la nueva etiqueta las dificultades continuaron y el 
entusiasmo e interés de los componentes no se vió por parte 
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alguna, siendo el desenlace aquel que cabía aguardar: la 
r á p i d a desapar ic ión de tal entidad cuando apenas se h a b í a 
.iniciado. 

Ahora bien, aunque de cierta manera las organizaciones 
que dejamos citadas se pueden considerar como antecedentes 
de la «Academia Gallega», sin embargo conviene hacer cons­
tar que todas ellas t en ían un acentuado carác te r localista, 
bien diferente al imprescindible ca rác te r pangalaico que la 
Academia tiene y que cada vez se acentúa más , como puedcí 
apreciarse en todos los actos por ella organizados. 

En realidad, después de manifestado lo que antecede, 
nosotros no tenemos noticias del surgimiento, dentro de Gra-
licia, de organizaciones que puedan ser consideradas como 
precursoras de la Academia, ya que las mismas que hemos 
citado —y lo hicimos solo por lo concreto de sus fines— 
tampoco son antecesoras de ella m á s que de un modo muy 
relativo. ©ícesenos que en Santiago hubo un intento de crea­
ción de una «Academia Gallega» en el año 1881. Indiscuti­
blemente, el intento existió, pero no pasó de intento. 

No obstante lo manifestado, es de justicia hacer cons­
tar que, a nuestro entender, el verdadero punto de partida 
de la Academia Gallega, el lugar, el arranque de su forma­
ción, algo que es, como si d i jé ramos , el antecedente obligado 
de ella fué, sin duda alguna, aquel inolvidable despach'o 
de libros llamado «Libre r ía Regiona l» , situado en la calle 
de Riego de Agua, de La Coruña , y que per tenec ía a D . Eu­
genio Car ré Aldao, el conocido y benemér i to escritor gallego. 
De tal l ib re r ía que, andado el tiempo merec ió ser denomi­
nada «cueva céltica» por sus enemigos —título que hoy 
tiene todas las carac ter í s t icas de un honroso y merecido 
calificativo histórico—, surgieron múl t ip les iniciativas, todas 
encaminadas a beneficiar y a honrar a Galicia. En ella se 
r e u n í a n a diario, en fraterna juntanza, las preclaras figuras 
gallegas que en La C o r u ñ a res id ían , 3^ con ellas algunas 
otras aun no figuras destacadas, que andaban todavía i n i ­
c iándose en las tareas literarias y pol í t icas . 

Todo gallego que de verdad lo era, tanto por su naci­
miento como por sus sentimientos, y que a la capital gallega 
acudía impulsado por cualquier motivo, no dejaba de v i ­
sitar la «Librer ía Regional» para ser un contertulio m á s 
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denlro de aquel grupo de magníf icos ciudadanos gallegos, 
que lan ío honraron y tanto beneficiaron a la tierra. 

De aquellas reuniones fueron muchas las felices inicia­
tivas surgidas, algunas llevadas a la efectividad con éxito 
notorio y completo. Y siendo así, no es aventurado suponer 
que la idea de la Academia pudo tener allí su nacimiento. 
Además, bueno es hacer constar que los creadores de ella, 
al determinarse a actuar en Cuba, lo hicieron pensando en 
que aqu í los secundasen —como así fué— aquellos buenos 
gallegos, con Murguía al frente, que en la «cueva céltica 
t en ían su lugar de r eun ión y el laboratorio en que los hechos 
de la enxebridad tomaban cuerpo y se conver t ían luego en 
felices realidades beneficiosas para la madre común . 

* * * 

La feliz iniciativa de creac ión de la «Academia Gallega» 
corresponde de lleno a un hombre humilde, emigrante, due­
ño de una discreta cultura que era por entero obra de su 
esfuerzo benemér i to , y que saturado de un santo, de un ine­
fable amor a la madre tierra, pensó en la rea l izac ión de algo 
sólido, bien asentado y permanente, que hubiera de ser ma­
nantial prolíf ico de frutos remuneradores para Galicia y lugar 
permanente de exaltación 3^ vigilancia gallegas. Este hombre 
fué el l i tógrafo, en la Habana residente, José Fontenla Leal. 
Con su tenacidad ejemplar, puesta al servicio de una volun­
tad gallega levantada y recia como pocas, supo hacer el 
milagro que tantos hombres de letras, escépticos, egoístas 10 
t ímidos no se atrevieran a realizar, o que, intentando rea­
lizarlo, fracasaran ruidosamente. 

Una circunstancia feliz vino en ayuda y facilitó el pro-
ycclo ide Fontenla. Esta circunstancia no fué otra que la 
de hallarse t ambién en la emigración, por aquel tiempo, el 
magníf ico y excepcional poeta Curros En r íquez que, cono­
cedor y apreciador de la bondad y val ía de Fontenla, se ha­
b ía constituido en gran amigo suyo. Puesto Curros al co­
rriente de lo que se trataba, acogió la iniciativa de Fontenla 
con el mayor in terés . A apoyarla y a que tomase cuerpo ise 
dedicó Curros por entero, secundando así la labor de Fon­
tenla encaminada a la creación en la Habana de una aso-
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ciación que iniciara y protegiera a la Academia que en Ga­
licia se trataba de í u n d a r y de la que, una vez en marcha, 
tanto p o d r í a aguardarse. 

Las gestiones y trabajos de Fontenla Leal, tan eficaz­
mente secundados por Curros, determinaron que a la idea, 
3ra puesta en vías de ejecución, se sumaran distinguidos pai­
sanos residentes en Cuba. Arregladas las cosas y vencidas 
todas las dií 'icultades, el d ía pr imero de Junio de 1905 
quedó aprobado, previa discusión, el reglamento de la nueva 
entidad —«Asociación Iniciadora y Protectora de la Academia 
Gallega —, para cuya presidencia fué elegido Curros En-
ríquez, siendo nombrado secretario el escritor Alfredo Nan 
de Allariz . 

E l modesto padre de la iniciativa, el ejemplar Fontenla, 
merecedor como pocos del homenaje permanente de todos 
los buenos gallegos, no quiso dejar de ser un oscurecido sol­
dado de filas: ¡El primero en la hora de los trabajos, el 
ú l t imo en la de los honores! 

Con referencia a la const i tución de la Protectora, cuya 
mis ión era recabar ajmdas, principalmente económicas , que 
sirviesen para el sostenimiento y buena marcha de la Aca­
demia Gallega, Curros en una carta suya —11 de Junio 
de 1905— que a la vista tenemos, manifiesta a Murguía , 
entre otras cosas de interés , que ahora no son del caso, que 
él no va al «Centro Gallego > y cuando va es «solamente 
para presidir las sesiones de la rec ién fundada sociedad, para 
establecer ahí la Academia Gallega, cuyo Reglamento está 
ya en el gobierno civil , andanza a la que me llevaron dos 
o tres gallegos entusiastas contra todo m i gusto, y empresa 
que a b a n d o n a r é apenas vea asegurada la existencia de e l la» . 

De la misma carta es otro p á r r a f o que damos a con­
t inuac ión por ser de gran in terés para el tema de este t ra­
bajo. He aquí lo expuesto: «Volviendo a lo de la Academia, 
nuestro pensamiento es crearla en Galicia y sostenerla con 
fondos recaudados aqu í . Acerca del mejor punto, usted es 
el que ha de decidir... Nos dirigimos a usted, a Mart ínez 
Salazar, Ferreiro, Amor Ruibal, Cabeza de León, el g r a m á ­
tico ciego de Santiago, Rodr íguez y algún otro, indicándolos 
que constituyan la Academia dando represen tac ión a ele­
mentos iguales de las tres provincias, y procedan desde 
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luego a formar el Diccionario de nuestra lengua, recoger 
cantos, cuentos, romances, monumentos, etc., etc., y a fundar 
un Bolet ín - Revista, para todo lo cual h a r á n un presupuesto 
en que inc lu i rán gastos de local, escribiente, material, etc., 
y desde aquí se g i ra rá todo lo necesario para las a tenc iones» . 

Teniendo en cuenta, como el lector puede juzgar por 
si mismo, el gran interés que tiene la carta de que venimos 
ocupándonos , no vacilamos en hacer nuevas transcrip­
ciones de pá r r a fos . Así dice: «Nues t ra Sociedad Protectora 
de la Academia Gallega es tablecerá sucursales en las Re-
piiblicas hispanoamericanas, a las cuales enviaremos inv i ­
taciones y nuestro Reglamento, por si quieren adaptarlo en 
las que se establezcan, y t ambién es tablecerán en Galicia. 
Las cuotas que fijamos no pasan de una peseta al mes y en 
eso es t r iba rá el éxito, acep tándose lo que de ahí arriba 
quieran dar algunos como donativos voluntarios. Además 
nos dir i j imos a las Diputaciones Provinciales de Galicia 
y al Gobierno para que nos secunden protegiendo a la Aca­
demia y subvenc ionándola . Este es el plan desarrollado en 
parte en el Reg lamen to» . 

A las l íneas que anteceden, Curros agrega estas otras 
en las que revela su absoluta, su total venerac ión por Mur-
guía, y el hondo respeto que la persona del «maestro» le 
merece. «Vd., dice Curros, me h a r á las observaciones todas 
que juzgue oportunas, en la inteligencia de que en la orga­
nización de la Academia, n ú m e r o 3r calidad de socios, y 
d e m á s asuntos de orden interno, nosotros no queremos tocar 
pito n i flauta, y por m i parte una vez aprobado el Regla­
mento y en funciones la sociedad dimit i ré para no ser obs­
táculo a nadie y quedarme de simple espectador de los 
acontecimientos que ojalá sean p r ó s p e r o s y felices para nues­
tras letras y nuestras artes. Háb leme , pues, con toda am­
pl i tud y sinceridad como yo lo hago, pues estamos necesi­
tados de su consejo. Tan hemos tenido presente el ejemplo 
de Alemania que su ar t ículo fué el que me espoleó. Yo no 
lo conocía y me lo dió el Sr. Fontenla (D. José) , el m á s 
entusiasta coleccionador de cosas gallegas que tenemos en 
la Habana, un noble obrero, que le quiere a Vd. mucho y a 
quien le ruego le envíe un ejemplar de los «Trovadores . 

E n otra carta suya de Agosto del 1907 —dos años m á s 
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tarde de la anterior— Curros, dir igiéndose a Murguía , nos 
hace saber que se ha separado de la «Iniciadora» y aun 
deja entrever algo m á s : «Y menos mal que los disgustos 
no son cotidianos desde que me sacudí del «Centro (Gallego-
y de los amigos pérf idos de la « In i c i ado ra» . Dichoso centro! 
v dichosa «Inic iadora» ! 

Como era obligado y justo, la Asociación Iniciadora de 
la Habana, en una de sus primeras reuniones, acordó nom­
brar «Socio de mér i to» a aquel Fontenla Leal, el obrero 
inteligente y ejemplar que fuera padre de la idea ya en 
real ización, así como cumpli r otros acuerdos semejantes 
y con Fontenla relacionados, acuerdos que luego hizo ex­
tensivos al Dr . García Món y a D. José Mar ía Bouza. Igual­
mente, la Asociación tomó el acuerdo, que sin demora alguna 
fué realizado, de comunicar a Murguía que se le designaba 
para proceder a la inmediata creac ión y organización de la 
Academia en Galicia, dándose le como c o m p a ñ e r o s en la ta­
rea preparadora de la co r po r ac ión que iba a surgir a los 
señores Pérez Ballesteros y Mar t ínez Salazar, por La C o r u ñ a ; 
Said de Armesto y Sampedro (D . Casto), por Pontevedra; 
Amor Ruibal y Barcia Caballero, por Santiago; D . Ar turo 
Vázquez y F e r n á n d e z Alonso, por Orense, y Vareta Lenzano 
y Rodríguez López, por Lugo. Como el lector puede juzgar, 
n i el equipo podía ser mejor n i p o d r í a hacérse le ¡mejor 
encomio que el que consiste en la simple inserc ión de los 
nombres. ¡Tales son ellos de meritorios y bien queridos 
para todo buen gallego! 

Juntos por primera vez los organizadores de la Aca­
demia, en el sa lón de la llamada Casa Consulado de La 
Coruña , el d ía 4 de Septiembre de 1905, para tomar resolu­
ciones decisivas, de tal r e u n i ó n salieron todos los acuerdois 
con los que se da comienzo el provechoso vivir de la Acade­
mia Gallega. Entre otras disposiciones, se tomaron las de que 
la nueva co rporac ión tuviese la residencia en La Coruña , 
como capital gallega; que el n ú m e r o de miembros integra-
dores fuese el de cuarenta y que sus funciones estuviesen 
regidas por una Junta de Gobierno, para cuyos puestos 
fueron designados D . Manuel Murguía , como presidente; 
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D . José Pérez Ballesteros, como tesorero, y D . Eugenio Car ré 
Aldao, como secretarlo. Así, pues, en la fecha que queda 
apuntada, la «Academia Gallega» surge en el vivir gallego 
como feliz creación llamada a ser fuente de beneficios i n ­
calculables para nuestra t ierra. 

Puesta en marcha, la Academia desarrolla una actividad 
ejemplar, completando en primer t é r m i n o todo lo referente 
a su organizac ión interna. En ese momento es cuando son 
nombrados Académicos de Honor D.a Emil ia Pardo Bazán, 
que t ambién fué agraciada con el de presidenta honoraria 
por haberlo sido del «Folk-lore Gallego», y D . R a m ó n Pérez 
Costales, por haber gestionado en fechas precedentes la or­
ganización de una Academia Gallega. 

La salida del «Boletín» de la Academia Gallega, como 
fuera acordado, no se d e m o r ó nada, y el d ía 20 de A b r i l 
de 1906 hizo su primera salida. Esta fué acogida con le­
gí t ima y honda satisfacción por todos los gallegos conscien­
tes y selectos. En el mismo año —Septiembre— consigue 
por R. D . su oficialidad, con todas las prerrogativas y bene­
ficios que de tal condición se derivan. Y en el d ía 30 del 
mismo mes la Academia hace su p resen tac ión oficial al gran 
públ ico en una solemne sesión que tuvo lugar en el amplio 
sa lón de fiestas del «Circo de Artesanos» de La Coruña , 
galantemente cedido para tal objeto. E l acto const i tuyó un 
rotundo éxito desde todos los puntos de vista. 

F u é entonces cuando la Academia Gallega se instaló en 
el pr imer piso de una casa de Riego de Agua. En tal local, 
pequeño , pobre e insuficiente, la Academia inicia sus prove­
chosas tareas. Y como dato curioso es de in terés hacer cons­
tar que en ese local se celebró la r e u n i ó n creadora de la 
« I r m a n d a d e da Fala» y que ésta se albergó allí durante 
a lgún tiempo, generosamente. Esta circunstancia fué motivo 
de que en su sa lón de actos, el pol í t ico ca ta lán D . Fran­
cisco Cambó dirigiera por pr imera vez su elocuente palabra 
a un auditorio gallego. 

E l in terés del ejemplar Fontenla Leal, que tan eficaz­
mente de te rminó con sus gestiones, trabajos y admirable en­
tusiasmo que el surgimiento de la Academia Gallega pasara 
del terreno de los proyectos al de las realidades operantes 
y tangibles, no se amenguó, n i mucho menos. Contrariamente. 
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Mientras vivió, la Academia fué joara él constanle preocupa­
ción; como constante p r eocupac ión suya fué siempre cual­
quier asunto que tuviese re lac ión con Galicia y cuyo eficaz y 
normal desenvolvimiento pudiera ser de derivaciones favora­
bles para nuestra t ierra. Por eso, cuando la cuest ión de en­
contrar local idóneo para la ins ta lac ión de la Academia ise 
hizo apremiante, toda vez que el que ocupaba era reducido y 
humilde por demás , Fontenla es el principal animador ele 
las gestiones que los de la Asociación Protectora llevan a 
cabo desde la Habana. Y es entonces cuando los señores de 
la Protectora solicitan del Municipio coruñés la cesión del 
viejo edificio de San Agustín, hasta entonces ocupado por 
el concejo y p róx imo a ser evacuado por hallarse en vías 
de remate el Palacio Municipal con que 1103^ se honra L a 
Coruña . 

Respondiendo a ésto son los pá r r a fos de una carta 
dirigida por Fontenla a Murgu ía desde la Habana, en D i ­
ciembre de 1914, y que dicen: «Nos enteramos del asunto 
relacionado con el local que nos tiene ofrecido el Municipio 
de esa capital, lo que hicieron no nos ext raña , puede V. ase­
gurar que no ha sido por falta de energ ía ; el miedo a perder 
los votos. Si estuviera de alcalde el señor Gasás, no suceder ía 
lo que pasó y Galicia ganar ía , pues todo lo que se establecía 
en el edificio era conveniente para nuestra infeliz pa t r ia . . .» 
«Nos queda el ú l t imo cartucho, y es el local en el nuevo edi­
f icio; estas noches pasadas tuvimos junta de directiva, se 
acordó que el presidente se avistara con el del Centro que 
es socio fundador, a f in de conseguir un telegrama, y nuestra 
sociedad remi t i rá un mensaje. Como se trata del Centro puede 
que consigamos lo que sea necesario, y si perdemos la batalla 
ya veremos lo que hay que h a c e r » . 

La iniciativa, las gestiones que Fontenla y sus compa­
ñe ros realizaron, y de la que los pá r ra fos dan clara idea, 
tuvieron feliz cu lminac ión el d ía 2 de Julio de 1919. U n 
distinguido poeta coruñés , correspondiente de la Academia 
y no tan conocido como debiera por su exagerada modestia, 
don José Iglesias Roura, que era concejal del cabildo her-
cuiino, alcanzó que la Corpo rac ión de que formaba parte, 
h o n r á n d o s e a si misma y mediante una propuesta por él 
presentada, tuviese la gentileza de ceder a la Academia alo-
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jamiento decoroso en el Palaeio Municipal que acababa de 
inaugurarse. 

Desde el día de su p resen tac ión oficial, o sea desde la 
fecha inaugural, la Academia no cesó de actuar en lo que 
le era pertinente, con r i tmo m á s o menos intenso, acompa­
sado siempre a l o que las circunstancias le marcaban leu 
cada momento. Y así no sólo hace gala de su carác te r pan-
galaico, sino que se desplaza, en cuantas ocasiones se hace 
necesario, lo mismo a ciudades gallegas de importancia que 
a p e q u e ñ a s localidades, ya para la c o n m e m o r a c i ó n de fechas 
solemnes o la real ización de homenajes a ilustres hijos de 
Galicia, De este modo la Academia vino y viene patentizando 
con actos su condición de organismo autént ica e integral­
mente gallego y que a todos los nacidos en Galicia por igual 
afecta, acoge y honra. Hacer una re lac ión de todos los actos 
en que la Academia intervino ser ía prolongar excesivamente 
este trabajo, esta apretada c rón ica que sólo aspira a ser 
una síntesis fiel y ligera. En realidad puede afirmarse que 
no hubo, n i hay, manifes tac ión cultural alguna de carác te r 
gallego en la que la Academia hubiese dejado de intervenir 
de manera activa o pasivamente. 

Entre los muchos actos a citar, aparte de los muy solem­
nes, que son siempre, los que se celebran con motivo de las 
recepciones individuales y que han tenido y tienen por es­
cenario a localidades de toda Galicia, figura en lugar pre­
eminente el organizado para conmemorar el centenario de 
Luis de Camoens, que h o n r ó con su presencia el magníf ico 
poeta lusitano Eugenio de Castro. Y sin precis ión n i orden 
cronológicos, vienen luego a nuestra memoria los actos con­
memorativos de los centenarios de Pastor Díaz, Eduardo 
Pondal, Murguía, Añón, Francisco M . a de la Iglesia, Vicetto, 
Vedía, y, muy recientemente, los de D . a Emil ia Pardo Ba-
zán y Curros Enr íquez . Siendo de r igor añad i r que a estos 
actos, y como complemento de algunos, se pueden agregar los 
de inaugurac ión de los bustos del inolvidable presidente Mur­
guía y del bardo Pondal, situados en el parque de Méndez 
Núñez de La C o r u ñ a ; el del so lemnís imo descubrimiento del 
soberbio monumento erigido al poeta Curros en el paseo 
coruñés , con asistencia de las m á s altas autoridades del Es­
tado, y la reciente colocación de placas conmemorativas que, 
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con asistencia de delegación especial, fueron descubiertas en 
los monumentos de Curros y d o ñ a Emil ia . En todos esos 
actos de já ronse oí r voces de gallegos autorizados y eminen­
tes que así contribuyeron al mayor realce de los actos que 
se efectuaron. 

Seis presidentes tuvo la Academia Gallega desde su fun­
dac ión en 1905. E l primero D . Manuel M . Murguía , el pre­
sidente por antonomasia, cuyo mandato provecboso se pro­
longó hasta el año 1923 en que ocur r ió su muerte. En Mayo 
del mismo año fué elegido como sucesor de Murguía el ve­
nerable e ilustre patricio astorgano, gallego de hechos y de 
adopción, D . Andrés Mar t ínez Salazar, cuya gestión afortu­
nada t runcó bruscamente la muerte cuando tanto se aguar­
daba de él, y cuando sólo llevaba unos meses en ejercicio. 
A cont inuac ión y después de un corto interregno, la elección 
de presidente recayó —Marzo de 1924— en el honorable 
p r ó c e r co ruñés D . Francisco Ponte Blanco que, durante casi 
dos años , desempeñó su cargo a satisfacción de todos. A este 
señor le sucedió el distinguido poeta y periodista D . Eladio 
Rodr íguez González —año de 1926— que, tras algunos años 
de actuación, r enunc ió a la presidencia el d ía 4 de Marzo 
de 1931 fundándose en motivos de salud. E l puesto vacante 
no t a rdó en ser cubierto, previa la correspondiente elección, 
por el popular dramaturgo, genial orador e inspirado poe­
ta, D . Manuel Lugr í s F r e i r é . 

Circunstancias especiales tuvieron en suspenso el actuar 
académico durante una temporada —ocurr ió en ella la muerte 
del Sr. Lugr ís— tras de la que fué elegido para la presidencia, 
provisionalmente, —día 24 de Diciembre de 1936— D. Ma­
nuel Casás F e r n á n d e z . Con ca rác te r interino fué confirmado 
en el cargo el d ía 16 de Febrero de 1940. Y el d ía 13 de 
Enero de 1942 se le eligió en definitiva como presidente en 
la junta extraordinaria y muy concurrida que se celebró en 
Santiago de Compostela. 

Desde esta fecha la «Academia Gallega» viene siendo 
dirigida, con sumo acierto c inteligencia, por el Sr, Casás 
F e r n á n d e z (pie, pese a su avanzada edad, lleva direclainenle 
todos los asuntos de la Corporac ión , concurriendo casi 
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todos los días al local social para enterarse de la marcha de 
ellos, allanar las dificultades que puedan presentarse y pre­
sidir y orientar las frecuentes reuniones de la Junta de Go­
bierno o recibir a los numerosos visitantes que, casi a diario, 
acuden a la Academia llevados por motivos diversos. Y esta 
tarea, que D . Manuel Casás desarrolla sin descanso, él sabe 
alternarla con la redacc ión de oportunos e interesantes tra­
bajos, no sólo para el Bolet ín corporativo sino para las 
numerosas publicaciones nacionales y extranjeras que se hon­
ran con su f i rma. 

Con D . Manuel Casás, el penalista ilustre, comparten 
actualmente las funciones rectoras de la Academia como se­
cretario y tesorero, respectivamente, D . Francisco Vales Vi l la -
m a r í n , cronista oficial de Betanzos, poeta laureado, pedagogo 
ejemplar y autorizado erudito e investigador, y D . Leandro 
C a r r é Alvarellos, tan conocido por su extensa y bien lograda 
p roducc ión teatral y novelística, así como por trabajos de 
otra índole que hacen de él uno de los m á s fecundos y desta­
cados escritores de la t ierra. 

Como tesoreros figuraron en la Academia los que van 
a cont inuac ión y con respecto a los que decimos lo mismo 
que de los anteriores: Pérez Ballesteros, Mart ínez Salazar, 
Ponte Blanco, Estrada Catoyra y D . Angel del Castillo, que 
a b a n d o n ó el cargo recientemente. 

Cosa de gran importancia dentro de la Academia, es su 
biblioteca. Hál lase formada por varios millares de volúmenes , 
algunos de ellos valiosísimos y muy escasos. A enriquecerla 
contribuyeron y contribuyen no sólo las compras acertadas 
que la Corporac ión lleva realizado, sino t ambién las esplén­
didas donaciones de que ha sido objeto por parte de insti tu­
ciones culturales y de particulares entusiastas de la Academia. 

Por parecemos de interés , no vacilamos en reproducir 
aquí , suponiéndolo del agrado de nuestros lectores, la re­
ferencia autorizada de donativos particulares hecha por el 
inolvidable bibliotecario de la Academia y cronista de La 
Coruña , D . César Vaamonde Lores, en una memoria salida 
de su pluma, que la Academia conserva cuidadosamente. Dice 
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a s í : «También hubo personas que han hecho a la Biblioteca 
donac ión de magníf icas colecciones de libros, debiendo hacer 
especial menc ión aquí de algunos donantes que, llevados de 
su amor a la Academia y a la cultura gallega, han entregado 
a la Corporac ión la i n a j w parte de las obras que pose ían . 
Cuén tanse entre dichos donantes al General de la Armada, 
D . Angel Hermosilla, que entregó a la Corporac ión tan cre­
cido n ú m e r o de volúmenes , que por sí solos componen una 
r i qu í s ima biblioteca; D . T o m á s Mirambell , que entregó el 
resto de la biblioteca, toda de libros escritos en idioma fran­
cés, que per teneció a la célebre familia Mal ibrán, uno de 
cuyos miembros se estableciera en Bayona (Pontevedra); 
D o ñ a Mar ía del Adalid, h i ja del insigne músico y compositor 
D . Marcial del Adalid, quien hizo donac ión de las obras que 
c o m p o n í a n la val iosís ima biblioteca musical de su padre; el 
fundador de la Academia D . José Fontenla L e a l ; D . Andrés 
Mart ínez Salazar; el Marqués de San M a r t í n ; D . José Pérez 
Ballesteros; D . Manuel M u r g u í a ; D. Antonio Rey Escariz; 
D . Florencio y D . César Vaamonde Lores; D . Daniel Fer­
nández Diéguez; D . Fortunato García Ibar ra ; D . José de 
Boado y García de Montes; D . R a m ó n Pérez Cirera; D . Ma­
nuel Amor Mei lán; D . Guillermo Sarmiento Gi l ; D.a Visi­
tación Oviedo y Arce; D . Juan Barcia Eleicegui; D . Eugenio 
C a r r é Aldao; D . a Julia Iglesias Péne l a ; D . Félix Estrada 
Catoyra; Sra. viuda de D . Galo Salinas y D. S. T . Sollozo. 
Entre las corporaciones oficiales, deben citarse la Real Aca­
demia de Bellas Letras de Barcelona, las Universidades de 
Upsala (Suecia) y de Yale (Estados Unidos) ; la Hispanic 
Society of America, de Nueva York, y otras, como igualmente 
la Cooperativa Mil i tar y Civi l de La Coruña 3̂  el Ministerio 
de Ins t rucc ión P ú b l i c a » . 

Entre los miles de libros que forman la biblioteca há l l an -
se ejemplares que son verdaderas joyas. Tomados al azar, 
he ah í algunos nombres recogidos por nosotros en la auto­
rizada memoria de que forma parte el trozo que dejamos 
transcripto: un ejemplar de la «Descr ipción del Reino de 
Galicia» del Licenciado Molina, hecho en M o n d o ñ e d o ; la 
«His tor ia de la Composic ión del Cuerpo Humano , por el 
médico del Arzobispo de Santiago D . Juan de Toledo, llamado 
D . Juan Val verde, y que es la primera obra de Ana tomía 



D O N MANUEL LUGRÍS FREIRE 

V President* de la Real Academia G a l l e g a 





- 19 — 

que se escribió en castellano, siendo impresa en Roma por 
disposic ión del Arzobispo citado; dos Biblias \ la obra «Monte 
Calvario » del conocido Fr . Antonio de Guevara, Obispo de 
Mondoñedo , y otros ejemplares m á s , todos del siglo X V I . 
Correspondientes al siglo X V I I , son m á s numerosos los ejem­
plares que existen; entre otros hay la mejor obra que se 
escribió en castellano sobre el San t í s imo Rosario, titulada 
«Arco I r is de Paz» y debida a la pluma de Fr . Pedro de 
S a n t a m a r í a y Ulloa, vulgarmente conocido por Fr . Pedro 
Manzanas; y el primer l ib ro que se impr imió en L a C o r u ñ a 
en el 1679, que fueron las «Ordenanzas del Reino de Gal ic ia». 
De los siglos que siguen al X V I I hasta llegar al nuestro ex­
clusive, es realmente considerable la cantidad de libros que 
hay, no escaseando entre ellos algunos de muy difícil en­
cuentro en las bibliotecas públ icas y privadas. La Biblioteca 
cuenta t ambién con una r iqu í s ima colección de enciclopedias 
y de publicaciones realizadas por organismos de E s p a ñ a y 
del extranjero, principalmente portugueses. 

Cuenta igualmente, la biblioteca, con muchas colecciones 
de per iódicos y revistas de gran in te rés a causa de su anti­
güedad . Y no faltan colecciones de revistas españolas , algunas 
publicadas antes del comienzo del siglo actual, de un gran 
in terés ar t ís t ico y a veces pol í t ico. 

A esta magníf ica biblioteca —en cosas referentes a Ga­
licia la mejor de España , sin duda alguna— concurren dia­
riamente visitantes estudiosos y calificados, no sólo españoles 
sino extranjeros. Estos en un principio fueron atendidos 
por los inolvidables bibliotecarios: D . Galo Salinas, durante 
escaso tiempo a causa de renuncia voluntaria; Vaamonde 
Lores ( D . César) , el erudito, honrado y competente como 
pocos, a quien tanto debe la Academia, y en la actualidad 
por nuestro dilecto y generoso amigo D . Juan Naya Pérez 
que, aleccionado desde n iño por el maestrazgo eficaz de 
D . César, desempeña el cargo con acierto y pericia singu­
lares, hac iéndose insustituible, y desde cuyo cargo no cesa 
de volcar a manos llenas toda clase de favores a los nume­
rosos solicitantes que a él se dirigen en demanda de los 
datos y noticias de in terés que la Academia guarda en sus 
repletas es tan te r í as . 

Pocos rincones hay en la capital gallega, en la urbe 
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coruñesa , tan acogedores para el trabajo intelectual eomp 
el que constituye la biblioteca de la Academia Gallega. Ale­
jado de los ruidos molestos, de visitantes impertinentes y 
frivolos y de curiosos sin objeto, el local de la biblioteca 
académica es lugar adecuado para autént icos trabajadores 
del intelecto y obligado centro de concurrencia para los 
ávidos de aquellos conocimientos que con Galicia se rela­
cionan. Es, en una palabra, a manera de foco de a t racc ión 
para todos los que por Galicia y sus cosas sienten venerac ión 
y, por sentirla, no dan paz a la tarea de enriquecerse con 
datos y noticias que, una vez trabajados, hayan de consti­
tu i r el cimiento firme en que h a b r á de asentarse la grandeza 
gallega. De este r incón pudiera decirse, remedando al clásico 
castellano, que «es lugar cobdicicro para home estudioso , 
que en n ingún otro sitio mejor que en el citado h a b r á de 
satisfacer sus naturales anhelos. 

No es grande el n ú m e r o de los que concurren diaria­
mente —pocos y buenos—, a la biblioteca. Algunos hay, sin 
embargo, que han hecho de ella como un segundo hogar. Y 
raro es el d ía que a ella no acuden buscando solaz para 
el espír i tu , o bien tratando de encontrar el dato preciso, la 
noticia obligada, la referencia indispensable para trabajos 
que h a b r á n de pasar luego al dominio públ ico y que, gracias 
a la riqueza de fondos de la biblioteca académica, se hacen 
posibles y que, una vez traspasados a tal dominio, ha­
b r á n servido para incrementar la cultura gallega y dar a ésta 
el lugar preponderante que en el acervo cultural peninsular 
le corresponde. 

Sin exagerac ión alguna, huyendo de toda manifes tac ión 
hiperból ica , se puede afirmar rotundamente que la biblioteca 
de la Academia Gallega es, dentro de Galicia, la que m á s veces 
se ha visto honrada con la visita de personalidades ilustres, 
(embozadas a veces en el m á s riguroso incógnito, que a la 
Academia acuden a t ra ídos por el buen nombre, por la mere­
cida repu tac ión de que leg í t imamente goza. 

Es lespectáculo altamente ejemplar y lleno de a t racc ión 
el que la Academia —su biblioteca— ofrece a diario. Los lec­
tores absortos en sus lecturas, los investigadores enfaenados 
en la b ú s q u e d a y recogida de datos de interés , que r áp ida ­
mente son trasladados a los bloques de notas o a los haces 
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de cuartillas, mientras que el infatigable bibliotecario o algún 
diligente miembro de la Junta de Gobierno responden a las 
preguntas que sobre ellos menudean, y satisfacen, con la ma­
yor complacencia, aquella natural y legí t ima curiosidad de 
los visitantes que inquieren. Y todo ésto presidido por las efi­
gies de la pareja sin igual Rosal ía y Murguía , y por los bustos 
de nuestros grandes poetas y maestros excelsos de amor y 
compene t r ac ión con la tierra, cuyos espí r i tus parecen flotar, 
llenando el ambiente, para trasmitir a los concurrentes algo 
de aquella galleguidad que en vida los enal teció e hizo i m ­
perecederos. 

En los tiempos anteriores a la malhadada anormalidad 
mundial —y singularmente europea— que hoy nos agobia 
e inquieta, la biblioteca de la Academia Gallega era visitada 
frecuentemente por extranjeros distinguidos, que a ella acu­
d í a n con el f in de encontrar materiales adecuados para obras 
en p repa rac ión , trabajos a realizar, o bien con el p ropós i to 
de documentarse cumplidamente para la gestación y desarro­
l lo de nobles y provechosas empresas literarias. 

Sin exageración alguna pudiera afirmarse que la casi 
totalidad de libros y trabajos que por ah í circulan y que a 
Galicia hacen referencia, ya directa ya indirectamente y que 
a plumas extranjeras se deben, a la biblioteca académica de 
L a C o r u ñ a son deudores, sino en todo, por lo menois en parte, 
de cuanto de interés puedan contener. De ahí que ser ía muy 
curioso e interesante llevar un registro de visitantes que en 
ella hayan actuado y sigan actuando. Con él se ha l l a r í a pa­
tentizado el gran valor de la biblioteca, el servicio incalcula­
ble que presta a la cultura, y se h a b r á hecho una demostra­
ción eficaz de como el sostenimiento y mejora ininterrumpida 
de tal centro es algo que nadie debe mi ra r con indiferencia 
y menos los que, por r a z ó n de sus cargos dentro de entidades 
gallegas, se hallan m á s obligados que los ex t raños a proceder 
en consecuencia. 

Guarda cuidadosamente la Academia diversos recuerdos 
personales, objetos de índole varia, documentos curiosos, 
etcétera, cuyo n ú m e r o se va aumentando muy lentamente 
por las donaciones infrecuentes que a ella llegan, y cuyos 
aportes van constituyendo poco a poco un pequeño museo 
de ca rác te r general, que algún día p o d r á ser digno de consi-
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derac ión . Entre ellos se encuentran utensilios y armas pre­
his tór icas , monedas de diferentes épocas y metales, imágenes, 
medallas, recuerdos personales de gallegos ilustres del pasado 
siglo y del presente, banderas, esculturas galardonadas en 
exposiciones, bocetos y maquetas, vaciados, diplomas, meda­
llas conmemorativas de efemérides gallegas, y así muchas 
cosas m á s cuya e n u m e r a c i ó n pormenorizada se h a r í a difícil 
y carece de objeto. 

A l lado de todo ésto, cuyo indiscutible in terés salta a la 
vista, la Academia posee gran n ú m e r o de cuadros de toda 
índole que f i rman artistas gallegos y que fueron galantemente 
regalados a la Corporac ión por sus distinguidos autores. 
Con ellos —con los que ya hay— y con los que es de esperar 
que todavía le sean ofrecidos, se p o d r á formar una pequeña , 
pero valiosa, pinacoteca, que sea a modo de moderno museo 
abreviado de las artes p lás t icas en Galicia. 

Como complemento de la elevada labor que la Academia 
Gallega realiza en todo momento, y de la que algo queda 
manifestado en las l íneas que anteceden, deben mencionarse 
las publicaciones que, además del Bolet ín tan justipreciado 
en todos los centros culturales de la Pen ínsu la y del extran­
jero, la Academia realiza a veces y que no son m á s freciientcs 
por las dificultades económicas que para realizarlas se pre­
sentan. De tales publicaciones podemos mencionar, aun a 
trueque de caer en algún involuntario olvido, las que van a 
con t inuac ión : «Diccionar io de la Lengua Gallega» hecho con 
toda escrupulosidad y del que, una vez terminado, const i tu i rá 
un monumento único de nuestro idioma; un tomo titulado 
«Algunos temas gallegos », formado con trabajos de D . Andrés 
Mar t ínez Salazar y prologado por D . Manuel Casás, que la 
Academia editó para conmemorar el pr imer centenario del 
nacimiento de tan ilustre po l íg ra fo ; un volumen conteniendo 
las poesías del bardo Pondal, sacado a la luz en el centenario 
del egregio cantor de la campana de Allons; un folleto con 
fotografías, lujosamente editado, para celebración del cen­
tenario del gran gallego que fué el pr imer presidente de la 
Academia, D . Manuel M u r g u í a ; otro folleto dedicado a enal­
tecer la memoria de Curros Enr íquez , conteniendo fotogra­
fías, trabajos ad hoc y composiciones poéticas, aparecido 
cuando la solemne inaugurac ión del monumento obra del 
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gran escultor Asorey, que se levanta en el parque de Méndez 
Nuñez de la ciudad herculina, y algunas publicaciones m á s . 
A l presente la Academia proyecta la edición del gran poema 
épico «Os Eoas >, salido en estado caótico de la singular plu­
ma de Eduardo Pondal. 

Una muestra de cons iderac ión y respeto que se tiene 
a la Academia dentro y fuera de Galicia, en las tierras de 

Un aspecto de la BiblioUea de la Real Academia Gallega 

alem-mar donde viven y ac túan miles de gallegos, es la fre­
cuencia con que ella es solicitada para designar jurados 
en ce r t ámenes literarios o de otra índole que vayan a cele­
brarse. Y muestra igualmente de lo mismo son las numerosas 
consultas y las peticiones de intercambio de publicaciones 
que llegan con profus ión de todos los países del mundo, sin 
que la Academia deje, en n ingún momento, de complacer 
a sus requirentes. 

P r ó x i m a a celebrar sus bodas de oro, la «Academia 
Gallega» tiene la satisfacción de que entre sus miembros aun 
figura, como único superviviente del inolvidable grupo fun­
dacional, el gran patricio D . Manuel Banet Fontenla, jur is ­
consulto distinguido, destacado orador y patriota insigne, 

É 
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S a l ó n de sesiones y despacho pres idencia l de la Real Academia G a l l e g a 

que lia sabido hacer de su vida una lección perenne de 
galleguidad ejemplar y pura como pocas. 

Durante su ya no muy corta y fecunda existencia —casi 
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medio siglo— nuestra Academia sufrió las acometidas de 
muchos envidiosos y despechados. Algunas de ellas —como 
una reciente— de relativa gravedad, Y su primer presidente, 
el venerable maestro Murguía , así como alguno de sus miem­
bros m á s calificados, fueron blanco invulnerable ele los dar­
dos emponzoñados que la impotencia y el fracaso les lan­
zaran. Pero la Academia supo mantenerse en pie, con pres­
tigio y con dignidad. Y así con t inúa como faro luminoso 
alumbrando las jornadas del v ivi r espiritual de Galicia, que 
en la Academia tiene el arsenal de su defensa y el refugio 
y el consuelo de los que por la t ierra luchan denodadamente 
y sin descanso. 

Ahí queda, amigo lector, un relato del v ivi r académico 
desde que la entidad surgió por feliz iniciativa de aquel gran 
patriota que se l lamó Fontenla Leal, cuya memoria aguarda 
todavía el condigno homenaje, hasta los tiempos por nos­
otros alcanzados. T r á t a s e de u n relato hecho sin pretensio­
nes literarias, sin alarde de galas re tór icas —nosotros gus­
tamos de la sencillez— pero mantenido siempre dentro de 
un gran respeto a la verdad. Tal relato debiera ser de por 
sí estimulador y fructífero, de tal modo que los que de él 
lleguen a tener conocimiento, se sientan acuciados por deseos 
de sumarse a las tareas académicas , o por lo menos de se­
cundarlas —cada uno dentro de sus posibilidades—, com­
partiendo los nobles afanes de los que integran el conjunto 
corporativo, y caigan de lleno en el firme convencimiento 
de que sirviendo a la Academia —y los modos de servir 
son muchos— se sirve a la madre común, a Galicia, digna­
mente y con eficacia. 

De esta manera se d a r á satisfacción a aquel deseo que 
el Maestro nacido en Rianxo manifestaba con frase feliz, 
como todas las suyas, en su monumental obra pós tuma, de 
que la cultura gallega fuese algo vital, d inámico, vibrante 
de ideal, que en modo alguno pudiese devenir en estática, 
fría e infructífera cultura esterilizada. Y no olvidemos que 
los deseos del Maestro, precisamente por ser de quien son, 
deben tener para nosotros la fuerza y el acuciamiento de 
un imperativo ineludible... 

É 
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1936; con ca rác te r interino en 16 de Febrero de 1940. 
Elegido en 13 de Diciembre de 1942. 



SECRETARIOS DE LA REAL A C A D E M I A G A L L E G A 

DESDE SU FUNDACIÓN HASTA EL DÍA 

I . Don Eugenio C a r r é Aldao. 
Elegido el 4 de Septiembre de 1905. Renunc ió en '20 
de Noviembre de 1906. 

I I . Don Salvador Golpe Várela . 
Elegido el l . Q de Dieiembre de 190G. Ealleció en 2o 
de Junio de 1909. 

Don Eugenio C a r r é Aldao. 
Elegido el 13 de Diciembre de 

I I I . 

I V . 

V, 

V I . 

1909. Renunc ió en 2 
de Agosto de 1919. 

Don Eladio Rodr íguez González. 
Elegido el 27 de Enero de 1920. Renunc ió para pasar 
a presidente en 20 de Noviembre de 192(3. 
Don Eernando Mart ínez Moras. 
Elegido el 18 de Enero de 1927. Ealleció en 11 de 
Septiembre de 1937. 

Don Alejandro Barreiro Noya. 
Nombrado interinamente el 12 de Septiembre de 1937. 
Elegido en 13 de Diciembre de 1912. Ealleció en 23 
de Noviembre de 1948. 

V I I . Don Erancisco Vales Vi l lamar ín . 
Elegido el 17 de Abr i l de 1949. 



TESOREROS DE LA REAL A C A D E M I A G A L L E G A 

DESDE SU FUNDACIÓN HASTA EL DÍA 

1. Don José Pérez Ballesteros. 
Elegido el 4 de Septiembre de 1905. Renunció en 21 
de Noviembre de 1911. Falleció en 30 de Octubre 
de 1918. 

I I . Don Andrés Mart ínez Salazar. 
Elegido el 2 de Octubre de 1915. Renunc ió en 10 de 
Febrero de 1923. 

I I I . Don Francisco Ponte Blanco. 
Elegido en 12 de Mayo de 1923. Falleció en 22 de 
Julio de 1926. 

I V . Don Félix Estrada Gatoyra. 
Elegido en 30 de Junio de 1924. Fal leció en 14 de Mar­
zo de 1938. 

V. Don Angel del Castillo López . 
Nombrado interinamente en 15 de Marzo de 1938. Ele­
gido en 13 de Diciembre de 1942. Renunc ió en 19 de 
A b r i l de 1951. 

V I . Don Leandro Garré Alvarellos. 
Elegido en 19 de A b r i l de 1951. 



L 

I I . 

111, 

ARCHIVEROS-BIBLIOTECARIOS DE LA REAL 

A C A D E M I A G A L L E G A 

DESDE SU FUNDACIÓN HASTA EL DÍA 

Don Galo Salinas Rodr íguez . 
Nombrado el 4 de Septiembre de 1905. Renuneió en 
30 de Junio de 1907. Falieeió en 6 de Octubre de 1920. 

I 

Don César Vaamonde Lores. 
Nombrado en 2 de Julio de 1907. Falleció en 1. 
Junio de 1942. 

Don Juan Naya Pérez . 
Nombrado en 9 de Enero de 1910. 

de 



LISTA DE LOS SEÑORES A C A D E M I C O S DE N U M E R O 

EN I.0 DE ENERO DE 1953 

DON MANUEL BANET FOÑTENLA, 
Electo en 4 de Septiembre de 1905; tomó posesión en 
4 de Septiembre de 1905. 
Real, 69. 
Teléfono. 2109. 
L a Coruña . 

DON ANTONIO REY SOTO. 
Electo en 17 de Julio de 1920; tomó poses ión en 30 de 
Agosto de 1920. 
Orense. 

DON RAMÓN CABAXILLAS ENRÍQUEZ. 
Electo en 17 de Julio de 1920; tomó posesión en 31 de 
Agosto de 1920. 
Cambados (Pontevedra). 

DON ANGEL DEL CASTILLO LÓPEZ. 
Electo en 13 de Mayo de 1922; tomó poses ión en 18 de 
Marzo de 1927. 
Avenida de Rubine, 31, 3 .2 
Teléfono 1164. 
L a Coruña . 

DON JULIO DÁVILA DÍAZ. 
Electo en 17 de Julio de 1920; tomó posesión en 30 de 
Agosto de 1927. 
Santa Marta de Ortigueira. 

DON VICENTE MARTÍNEZ-RISCO Y AGÜERO. 
Electo en 30 de Enero de 1925; tomó posesión en 23 de 
Febrero de 1929. 
Santo Domingo, 47, 
Orense. 
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FERNÁNDEZ. 
de 192G; tomó poses ión en 

DON RAMÓN OTERO PEDRAYO. 
Electo en 10 de Mayo de 1927; tomó poses ión en 9 de 
Diciembre de 1929. 
R ú a Nneva, 40. 
Santiago de Compostela. 

ILTMO. SR. D . MANUEL CASAS 
Electo en 10 de Febrero 
12 de Marzo de 193G. 
Juana de Vega, 5, S.Ü 
Teléfono 1903. 
L a C o r u ñ a . 

ILTMO. SR. D . RAMÓN DE ARTAZA MALVÁREZ. 
Electo en 17 de Julio de 1920; tomó poses ión en 22 de 
A b r i l de 1939. 
Juan Canalejo, 22, 4.° 
La C o r u ñ a . 

DON RAMÓN MARÍA ALLER Y ULLOA. 
Electo en 8 de Diciembre de 1940; tomó poses ión en 
27 de Julio de 1941. 
Santiago de Compostela. 

DON FERMÍN ROUZA BREY-TRILLO. 
Electo en 8 de Diciembre de 1940; tomó poses ión en 
27 de Julio de 1941. 
R ú a del Vi l lar , 43, 2.s 
Teléfono 1888. 
Santiago de Compostela. 

DON JESÚS CARRO GARCÍA. 
Electo en 8 de Diciembre de 1940; t omó posesión en 
27 de Julio de 1941. 
Plaza del Toral , 6. 
Santiago de Compostela. 

DON ANTONIO COUCEIRO FREI.JOMIL. 
Electo en 8 de Diciembre de 
27 de Julio de 1941. 
Avenida de Rosa l ía Castro, S 
Santiago de Compostela. 

DON JOSÉ FILGUEIRA VALVERDE. 
Electo en 8 de Diciembre de 
27 de Julio de 1941. 
Calle del Arzobispo Malvar. 
Pontevedra. 

1940; t omó poses ión en 

R., 2 .2 izqd. 

1940; t omó poses ión en 
• 
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DON GONZALO LÓPEZ ABENTE. 
Electo en 8 de Diciembre de 1940; tomó posesión en 
27 de Julio de 1941. 
Mugía (La C o r u ñ a ) . 

DON FLORENTINO LÓPEZ CUEVILLAS ALONSO. 
Electo en 8 de Diciembre de 1940; tomó posesión en 
27 de Julio de 1941. 
Santo Domingo, 10, 2.Q 
Orense. 

FRAY AURELIANO PARDO VILLAR. 
Electo en 8 de Diciembre de 1940; t omó posesión en 
27 de Julio de 1941. 
Convento de Santo Domingo. 
P a d r ó n (La C o r u ñ a ) . 

DON PAULINO PEDRET CASADO. 
Electo en 8 de Diciembre de 1940; tomó posesión en 
27 de Julio de 1941. 
R ú a del Vil lar , 22, l . Q 
Santiago de Compostela. 

ILTMO. SR. D . SALUSTIANO PÓRTELA PAZOS. 
Electo en 8 de Diciembre de 1940; t omó posesión en 
27 de Julio de 1941. 
R ú a del Vil lar , 1. 
Santiago de Compostela. 

DON FRANCISCO VALES VILLAMARÍN. 
Electo en 8 de Diciembre de 1940; tomó posesión en 
27 de Julio de 1941. 
R a m ó n y Cajal, 12, 2 .2 
L a C o r u ñ a . 

DON MANUEL VÁZQUEZ SEIJAS. 
Electo en 8 de Diciembre de 1940; t omó 
27 de Julio de 1941. 
Avenida de Rodríguez Mourelo (Chalet). 
Lugo. 

DON LEANDRO CARRÉ ALVARELLOS. 
Electo en 13 de Diciembre de 1942; tomó 
o de Marzo de 1945. 
Caballeros, 05, 2 .2 
L a Coruña . 

posesión en 

posesión en 
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tomó poses ión en 15 

Calvario. 

DON LUIS IGLESIAS IGLESIAS. 
Eleclo en 13 de Dieiembre de 1U12; lomó posesión en 
18 de Diciembre de 1917. 
Santiago de Compostela. 

DON VICTORIANO TAIBO GARCÍA. 
Electo en 3 de Febrero de 191G 
de Octubre de 1948. 
Calle de Palencia, 31, 1 
Vigo. 

DON AQUILINO IGLESIA ALVARIÑO. 
Electo en 30 de Marzo de 19-17; tomó posesión en 10 
de A b r i l de 1949. 
Pontevedra. 

DON JOSÉ LUIS BU GALLA L MARCIIESI. 
Electo en 17 de A b r i l de 1949; tomó posesión en 4 de 
Enero de 1951. 
Sánchez Bregua, 4, 2.Q 
Teléfono 1414. 
L a Coruña . 

DON BAMÓN VILLAR PONTE. 
Electo en 17 de A b r i l de 1919; tomó posesión en 10 de 
Junio de 1951. 
Juan Flórez, 79, 2.Q izqda. 1 
L a Coruña . 

DON JOAQUÍN LORENZO FERNÁNDEZ. 
Electo en 4 de Abr i l de 1918; tomó posesión en 1G de 
Septiembre de 1951. 
Calle de la Paz. 
Orense. 

DON JESÚS FERRO COUSELO. 
Electo en 19 de A b r i l de 1951; tomó posesión en 1G de 
Septiembre de 1951. 
Museo Arqueológico. 
Orense. 

DON ANTONIO IGLESIAS VILARELLE. 
Eleclo en 2G de Marzo de 1950. 
de Diciembre de 1951. 
Pontevedra. 

lomó posesión en 29 
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DON MANUEL GÓMEZ ROMÁN. 
Electo en 26 de Marzo de 1950; lomó posesión en 30 
de Diciembre de 1951. 
Vigo. 

DON FRANCISCO VÁZQUEZ SACO. 
Electo en 3 de Febrero de 1916; tomó posesión en 14 
de Junio de 1952. 
Seminario Conciliar. 
Lneo. 

DON JOSÉ ESPINOSA RODRÍGUEZ. 
Electo en 4 de Mayo de 1952; tomó posesión en 18 de 
Octubre de 1952. 
Gran Vía, 334. 
Vigo. 

DON JOSÉ COUSELO BOUZA. 
Electo en 13 de Diciembre de 1942. 
Seminario Conciliar. 
Santiago de Compostela. 

DON JOAQUÍN FREIRÉ DE ANDRADE. 
Electo en 4 de Abr i l de 1948. 
Plaza de los Angeles, 4, l.Q 
La Cornña . 

DON SEBASTIÁN MARTÍNEZ-RISCO Y MACÍAS. 
Electo en 26 de Marzo de 1950. 
Plaza de Galicia, 22. 
Teléfono 3386. 
La Coruña . 

DON JULIO SIGÜENZA RAIMÚNDEZ. 
Electo en 26 de Marzo de 1950. 
Calle de Policarpo Sanz. 
Vigo. 

DON ANTONIO FRAGUAS Y FRAGUAS. 
Electo en 19 de Abr i l de 1951. 
Instituto de E n s e ñ a n z a Media. 
Lugo. 

DON FRANCISCO ASOREY GONZÁLEZ. 
Electo en 4 de Mayo de 1952. 
Santiago de Compostela. 



PRESIDENTE DE H O N O R 

Excmo. Sr. D . Francisco Franco Bahamonde, Jefe del 
Estado. 



A C A D É M I C O S DE H O N O R 

Doña Sofía Casanova. — Polonia. 
I l l m o . Sr. D . .losé Mart ínez Ruiz «Azor ín» . — Madrid . 
I l tmo , Sr. D . Francisco Javier Sánchez Cantón .—Pontevedra . 
I l tmo . Sr. D . Gustavo Cordeiro Ramos. — Lisboa. 
I l tmo . Sr. D . R a m ó n Menéndez Pidal. — Madrid. 
Rtmo. Sr. D . Fernando Alvarez de Sotomayor. — Madrid. 
Rtmo. Sr. D . Leopoldo Fi jo Garay. — Madrid. 
Excmo. Sr. D . Fernando Quiroga Palacios. — Santiago. 



RELACION DE T O D O S LOS I N D I V I D U O S 

QUE SUCESIVAMENTE HAN OCUPADO LOS CUARENTA SILLONES 
DE LA ACADEMIA 

S I L L O N 1 

Sr. D . Manuel Amor Meilán, acnclémico fundador en 1 do 
Scpliein])re de 1905: f 9 de Diciembre de 1933. 

Sr. D . Manuel Vázquez Seijas: 27 de Julio de 1911. 

S I L L O N 2 

Sr. D . Angel Amor Ruibal, académico fundador en 4 de 
Septiembre de 1905: Renunció , aceptando el cargo de 
Académico de Honor. 

Sr. D . José Ogea, nombrado en 27 de Octubre de 1905: f el 
3 de Diciembre de 1909. 

Sr. D . Adriano López M o r i l l o : 17 de noviembre de 1910. 
f 30 de Enero de 1913. 

Sr. D . David Fe rnández Diéguez: 28 de Marzo de 1925. 
f 23 de Diciembre de 1936. 

Sr. D . Gonzalo B r a ñ a s F e r n á n d e z : 27 de Julio de 1941. 
f 2 de Agosto de 1948. 

Sr. D . Manuel Gómez R o m á n : 30 de Diciembre de 1951, 

S I L L O N 3 

Sr. D . R a m ó n Armada Teijeiro, académico fundador en 4 
de Septiembre de 1905. j el 12 de Junio de 1920. 

Sr. D . Angel del Castillo L ó p e z : 18 de Marzo de 1927. 

S I L L O N 4 

Sr. D . Manuel Banet Fontenla, académico fundador en 4 de 
Septiembre de 1905. 
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S I L L O N 5 

Sr. D . Juan Barcia Caballero, académico fundador en 4 de 
Septiembre de 1905. f en 11 de Octubre de 1920. 

Sr. D . Antonio Noriega Váre la : 22 de Abr i l de 1939. f en 
27 de Marzo de/1919. 

Sr. D . J o a q u í n Lorenzo F e r n á n d e z . 10 de Septiembre 
de 1951. 

S I L L O N 6 

Sr. D . R a m ó n Bernárdez González, académico fundador en 
4 de Septiembre de 1905. f en 10 de Junio de 1911. 

Sr. D . Valentín Villanueva Rivas: 3 de Agosto de 1921. f en 
8 de Noviembre de 1931. 

Sr. D . Antonio Rey Soto: 30 de Agosto de 1920. Dado de 
baja por ausencia de Galicia, y reintegrado en la p r i ­
mera vacante, que fué ésta . 

S I L L O N 7 

Sr. D . Salvador Cabeza León, académico fundador en 4 de 
Septiembre de 1905. f en 20 de Mayo de 1934. 

Sr. D . Jesús Carro Garc ía : 27 de Julio de 1941. 

S I L L O N 8 

Sr. D . Eugenio Car ré Aldao, académico fundador en 4 de 
Septiembre de 1905. f en 18 de Diciembre de 1932. 

Sr. D . Florentino López Cuevillas Alonso: 27 de Julio 
de 1941. 

S I L L O N 9 

Sr. D . Pablo Pérez Constanti Ballesteros, académico fundador 
en 4 de Septiembre de 1905. f en 4 Diciembre de 1930. 

Sr. D . F e r m í n Bouza-Brev T r i l l o : 27 de Julio de 1941. 

S I L L O N 10 
• 

Sr. D . Benito Fe rnández Alonso, académico fundador en 
4 de Septiembre de 1905. f en 19 de Mayo de 1922. 

Sr. D . Narciso Correal y F re i r é de Andrade: 22 de Abr i l 
de 1939. y en 20 de Julio de 1951. Vacante. 
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S I L L O N 11 

Sr, D . Salvador Golpe Várela, académico fundador en 4 de 
Septiembre de 1905. f en 23 de Junio de 1909. 

Sr. D . Manuel Núñez González: no tomó poses ión, 
Sr. D . Armando Cotarelo Valledor: no tomó poses ión . 
Sr. D . Francisco Asorey González. 

S I L L O N 12 

Sr. D Manuel Lago González, académico fundador en 4 de 
Septiembre de 1905, y baja accidental por ausencia de 
Galicia 

Sr. D . Hcliodoro Fe rnández Gastauaduy: f en 15 de Marzo 
de 1917, sin tomar poses ión. 

Sr. D . Manuel Lago González, reintegrado a su sillón el 12 
de Octubre de 1917 por haber regresado a Galicia. 
f en 18 de Marzo de 1925. 

Sr. D . Antonio Vi l la r Ponte: 24 de Julio de 1934. f en 4 de 
Marzo de 1936. 

Sr. D . Rafael González V i l l a r : No tomó poses ión. 
Sr. D . Leandro Ca r r é Alvarellos : 3 de Marzo de 1945. 

í 

S I L L O N 13 

Sr D . Valent ín Lamas Carvajal, académico fundador en 4 de 
Septiembre de 1905. f en 3 de Septiembre de 1906. 

Sr. D . José Antonio Parga Sanjurjo: 2 de A b r i l de 1907. 
f en 12 de Septiembre de 1917, 

Sr. D . Antonio Rey Soto: 30 de Agosto de 1920. 
Sr. D . Juan Domínguez Fontela, en 22 de A b r i l de 1939. 

f en 26 de Marzo de 1942. 
Sr. D . Luis Iglesias Iglesias: 18 de Diciembre de 1947. 

S I L L O N 14 ' 

Sr. D . Manuel Letras Pulpeiro, académico fundador en 4 de 
Septiembre de 1905. Renunc ió . 

Sr. 1). R a m ó n López de Vicuña : 15 de Septiembre de 1905. 
Raja por haberse ausentado, f en 14 de Febrero de 1909. 

Sr. D . Rodrigo Sauz. Raja por ausencia. 
Sr. D . Manuel Casás F e r n á n d e z : 13 de Marzo de 1936. 
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S I L L O N 15 

Sr. D . Antonio López Ferreiro, académico fundador en 4 de 
Septiembre de 1905. f en 20 de Marzo de 1910. 

I l tmo . Sr. D . R a m ó n de Artaza Malvárez : 22 de Abr i l de 1939. 

S I L L O N 16 

Sr. D . Manuel Lugr í s Fre i ré , académico fundador en 4 de 
Septiembre de 1905. j en 15 de Febrero de 1910. 

Sr. D . Gonzalo López Abente: 27 de .l idio de 1941. 

S I L L O N 17 

Sr. D . Marcial Miguel de la Iglesia, académico fundador en 
4 de Septiembre de 1905. f en 14 de Agosto de 1918. 

Sr. D . Félix Estrada Catoyra: 8 de Agosto de 1921. f en 14 
de Marzo de 1938. 

I l tmo. Sr. D . Salnstiano Pór te la Pazos: 27 de Julio de 1941. 

S I L L O N 18 

Sr. D . Marcelo Maclas y García, académico fundador en 
4 de Septiembre de 1905. f en 7 de Marzo de 1941. 

Sr. D . José Conselo Bouzas. 

S I L L O N 19 

Sr. D . Federico Maciñeira Pardo, académico fundador en 
4 de Septiembre de 1905. f en 25 de Enero de 1943. 

P. Juan Rodr íguez Cabrero: 10 de Junio de 1946. f en 27 
de Diciembre de 1949. 

Sr. D . Jesús Ferro Conselo: 10 de Septiembre de 1951. 

S I L L O N 20 

Sr. D . Andrés Mart ínez Salazar, académico fundador en 
4 de Septiembre de 1905. f en 6 de Octubre de 1923. 

Sr. D . José Mar ía Ozores de Prado. No tomó posesión. 
Sr. D . Jaime Solá Mestre: 22 de A b r i l de 1939. f en 9 de 

Enero de 1940. 
Fr . Samuel Ei ján Lorenzo: 27 de Julio de 1941. f en 14 de 

Diciembre de 1945. 
Sr. D . Aquil ino Iglesia Alva r iño : 16 de A b r i l de 1949. 
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S I L L O N 21 

Sr. D . Manuel Mart ínez Murgnía , académico fundador en 
4 de Septiembre de 1905. f en 2 de Febrero de 1923. 

Sr. D . José Gárcia Acuña : 15 de Noviembre de 1932. f en 
10 de Junio de 1933. 

Sr. D . Francisco Vales Vi l i amar ín : 27 de Julio de 1941. 

S I L L O N 22 

Sr. D . Eladio Oviedo Arce, académico fundador en 4 de 
Septiembre de 1905. f en 19 Enero de 1918. 

Sr. D . Fernando Mart ínez Moras: 30 de Noviembre de 1920. 
y en 11 de Septiembre de 1937. 

Sr. D . Fernando Cortés Bug ía : 27 de Julio de 1941. t ep 
25 de Marzo de 1948. 

Sr. D . José Luis Bugallal Marchesi: 4 de enero de 1951. 

S I L L O N 23 

Sr. I ) . José Pérez Ballesteros, académico fundador en 4 de 
Septiembre de 1905. y ™ 30 de Octubre de 1918. 

Sr. D . Francisco Ponte Blanco: 23 de Septiembre de 1921. 
t en 22 de Julio de 1920. 

Sr. D. B a m ó n Otero Pedravo: 9 de Diciembre de 1929. 

S I L L O N 24 
IL* ILÜ '-i í)J (!Í - i ! ; ,-»Í(ÍM?. ' n ; \ ) \ (»'i'J7«i¡i. • \ iu^rih»'!:! i iBjjt M 
Sr. D . Bafael Pérez Bar re í r o, académico fundador en 4 de 

Septiembre de 1905. f en 29 de Abr i l de 1932. 
Sr. D . B a m ó n María Aller y Ul loa : 27 de Julio de 1941. 

S I L L O N 25 

Sr. D . Eduardo Pondal Abente, académico fundador en 4 de 
Septiembre de 1905. f en 8 de Marzo de 1917. 

Sr. Dj Evaristo Martelo P a u m á n : 10 de Junio de 1921. f en 
31 de Marzo de 1928. 

Sr. D . Alejandro Barreiro Nova: 12 de Marzo de 1936. y en 
23 de Noviembre de 1948. 

Sr. D . Antonio Iglesias Vilarelle: 29 de Diciembre de 1951. 
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S I L L O N 26 

Sr. D . Wenceslao Requejo Pérez, académico í u n d a d o r en 
4 de Septiembre de 1905. f en 11 de Octubre de 1947. 

Sr. D . R a m ó n Vil lar Ponte: 10 de Junio de 1951. 

S I L L O N 27 
Sr. D . Celso García de la Riega. Renunc ió en Septiembre 

de 1905. 
Sr. L). Jaime Ozores de Prado, m a r q u é s de San Mar t ín de 

Hombre i ro : 15 de Septiembre de 1905. f en 2 de Mayo 
de 1922. 

Sr. D , José Pan de Soraluce. No tomó posesión por ausencia. 
Sr. D . Alfonso Rodr íguez Castelao: 25 de Julio de 1934. 

y en 8 de Enero de 1950. / 
Sr. D . Antonio Fraguas y Fraguas. 

S I L L O N 28 

Sr. D . Eladio Rodr íguez González, académico í u n d a d o r en 
4 de Septiembre de 1905. f en 14 de Abr i l de 1949. 

Sr. D . Sebast ián Mart ínez-Risco y Maclas. 

S I L L O N 29 

Sr. D . Jesús Rodr íguez López, acadéinico fundador en 4 
de Septiembre de 1905. f en 24 de Marzo de 1917. 

Sr. I ) . Santiago Tafall Abad. Falleció sin tomar posesión, en 
11 de Octubre de 1930. 

P. Atanasio L ó p e z : 27 de Julio de 1941. f en l ' . P de Marzo 
de 1944. 

Sr. D . Francisco Vázquez Saco: 14 de Junio de 1952. 

S I L L O N 30 

Sr. D . Francisco Romero Rlanco, académico fundador en 
4 de Septiembre de 1905. f en 21 de Noviembre de 1918. 

Sr. D . Julio Dávila D í a z : 30 de Agosto de 1927. 

S I L L O N 31 
Sr. Ü. José Salgado Rodríguez, académico fundador en 4 de 

Septiembre de 1905. y en 10 de Mayo de 1916. 
Sr. D . R a m ó n Cabanillas E n r í q u e z : 31 de Agosto de 1920. 
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S I L L O N 32 
Sr. D . Casto Sampedro Folgar, académico fundador en 4 

de Septiembre de 1905. y en 8 de A b r i l de 1937. 
Sr. D . José Filgueira Valverde: 27 de Julio de 1911. 

S I L L O N 33 
Sr. D . Leandro de Saralegui y Medina, académico fundador 

en 4 de Septiembre de 1905. Renunc ió . 
D . Emil io A. Villelga Rodr íguez . Renunc ió . 
D . Juan Jacobo D u r á n Loriga. Falleció en 3 de Diciem­
bre de 1911 sin haber tomado poses ión. 

D . R a m ó n Arana. Renunc ió . 
Sr. D . Roberto Nóvoa Santos. No tomó poses ión por ausen­

cia de Galicia. 
D . Alejandro Rodr íguez Cadarso. No tomó poses ión por 
haber fallecido. 

D . Celestino Sánchez Rivera: 27 de Julio de 1941. f en 
30 de Noviembre de 1948. 

Sr 
Sr 

Sr 

Sr 

Sr 

Sr. D: Julio Sigüenza Ra imúndez . 

Sr 
Sr 

R. 

Sr 

Sr 

Sr 

Sr 

Sr 

Sr. 

S I L L O N 34 
D . Emil io Tapia Rivas. Renunc ió . 
D . Manuel Diez Sanjurjo: 20 de Julio de 1908. Baja 
por ausencia de Galicia. 

P. Fr . P lác ido Angel Rey Lemos. No tomó posesión por 
ausencia de Galicia. 

D . José Mar ía Montenegro y Soto. Fal leció sin tomar 
posesión, el 7 de Septiembre de 1934. 

D . Paulino Pedret Casado: 27 de Julio de 1941. 

S I L L O N 35 
D . Francisco Tettamancy Gastón, académico fundador 
en 4 de Septiembre de 1905. f en 15 de Mayo de 1921. 
D . Vicente Mart ínez-Risco y Agüe ro : 23 de Febrero 
de 1929. 

S I L L O N 36 , 
D . R a m ó n Tojo Pérez, académico fundador en 4 de Sep­
tiembre de 1905. f en 7 de Octubre de 1944. 

D . Victoriano Taibo Garc í a : 15 de Octubre de 1948. 
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S I L L O N 37 

Sr. D . Florencio Vaamonde Lores, académico fundador en 
4 de Septiembre de 1905. f el 19 de Octubre de 1925. 

Sr. D . Lisardo R. Barre i ro : 22 de A b r i l de 1939. f en 14 
de Mayo de 1943. 

D o ñ a Francisca Herrera Garrido. Falleció en 4 de Noviem­
bre de 1950, sin tomar poses ión. 

Sr. D . José Espinosa Rodr íguez : 18 de Octubre de 1952. 

Sr. 

Sr. 

Sr. 

S I L L O N 38 

D . Indalecio Várela Lenzano, académico fundador en 4 
de Septiembre de 1905. f en 20 de Junio de 1940. 

D. José Baldomir Rodr íguez : 27 de Junio de 1941. f en 
l.e de Febrero de 1947. 

D . J o a q u í n F re i r é de Andrade. 

S I L L O N 39 

Sr. D . Ar turo Vázquez Núñez, académico fundador en 4 de 
Septiembre de 1905. f en 2 de Marzo de 1907. 

Sr. D . Amador Montenegro Saavedra: 13 de Diciembre de 
1909. t en 22 de Septiembre de 1932. 

F r . Aureliano Pardo Vi l l a r : 27 de Julio de 1941. 

S I L L O N 40 

Sr. D . José Vega Blanco, académico fundador en 4 de Sep­
tiembre de 1905. f en 15 de Febrero de 1933. 

Sr. D . Antonio Couceiro F re i jomi l : 27 de Julio de 1941. 
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